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LOS PISOS DE VEGETACION DE SIERRA TEJEDA 

F. ESTEVE CHUECA 

RESUMEN 

Sierra Tejeda pertenece a la región bética de la península Ibérica, 

al sistema montafioso de la Penibética. Se halla situada entre las provin­

cias de Granada y Málaga. Muy abundant,e en vegetación con numerosas 

especies endémicas ibéricas y comunidades vegetales muy interesantes 

que pueden ser clasificadas de la manera siguiente: 

a) Comunidades vegetales del piso mediterráneo térmico. Alianza de 

asociaciones Oleo-C'eratonion, entre los 500 y 1.000 m. aproximadamente. 

b) Comunidades del piso mediterráneo de meseta. Alianza Quercion 

rotunditoliae, ,entre los 1.000 y 1.500 m. 

c) Comunidades del piso montañoso mediterráneo. Alianza Aceri­

Quercion taginae, entre los 1.500 y 2.100 m. 

También se encuentran reducidas extensiones de Quercus pyrenaica y 

de Pinus clusiana. Las comunidades de etapa de degradación son muy 

complejas. El matorral espinoso de alta montafia mediterránea es el do­

minante en los niveles más altos (Xeracantho-Erinaceion). Son también 

de gran interés las comuniades de los murallones rocosos (Saxitragion 

camposii). 

SUMMARY 

Sierra Tejeda belongs to the "Betica" region of the Iberian peninsula 

and to the "Penibetica" mountain. !t's located between the provinces of 

G!'anada and Málaga. Very abundant in vegetation with numerous iberian 

endeplic species and vegetal communities. rather interesting and which 

can be classified in the following way: 

a) Vegetal communities of the termic mediterranean level. Alliance 

of Oleo-Ceration associations, locatea between the 500-1.000 m. aproxi­
mately. 

b) Communitles of the mediterranean plauteau level. Alliance Quer­
cion rotunditoliae, between the 1.000-1.500 m 

c) Communities of the mediterranean mountain level. Alliance Aceri­

Quercion Fagineae 1.500-2.100 m. 
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Also are found redueed extensions of the Quercus pyrenaica and 

Pinus clusiana. The eommunities of degration era are very eomplex. The 

thorny bush of the mediterranean higt mountain is the most prevailing 

on the higher levels (Xeracantho-Erinaceion). They are of great interest 
also the eommunities of the roeky thiek strtong walls (Saxifragion cam­

posii). 

RESUMÉ 

Sierra Tejeda appartienne a la region Betique de l'Espagne et a la 

ehaine P·enibetique. Est situé e parmi les provenees de Granada et Málaga. 

C'est tres abondant en végétation avee nombreuses espeees endemiques 

et groupements vegeteaux tres interessants. Voiei les prineipaux: 

a) Groupements de l'etage mediterrané tthermique. Allianee d'asso­

eiations Oleo-Ceratonion, parmi les 500-1.000 m. a peu pres 

b) Groupements de l'etage mediterrané de planteu. AH. Quercion 

rotundifoliae, parmi les 1.000-1.500 m. 

e) Groupements de l'etage montagneux mediterrané. AH. Aceri-Quer­

cion fagineae, parmi les 1.500-2.100 m. 

On reneontrent reduites extensions de Quercus pyrenaica et de Pinus 

clusiana. Les étapes de degradation sont tres eomplexes. Le buisson epi­

neux d'haute montañe mediterranée e'est le dominant dans les sommets 

(Xeracantho-Erinaceion�. Sont aussi tres interessants les groupements 

des muraillons roeheux (Saxifragion composii). 

La Sierra Tejeda (2.135 m. 'alt. máx.) pertenece bajo el punto 

de vista geográfka a la cadena Penibética, ciomo Sierra N evada, 
Almijara, Lújar, Ronda, Grazalema y tantas .otras serranías cuyas 
escarpas, collad.os y va,uonadas albergan una interesante r,epresen­
taCÍón fiO'rística que hacen de Andalucía un auténticO' paraísO' botá­
nico c.on sus: endemisrmos y sus abigarradas comunidades distribui­
das en una escala que abarca altitudes entre l.os O y cerca de los 
3.500 m. S.n.m. 

Numerosos botánicos han prestado su atención a Sierra Tejeda 
y la han recorrido en mayor o menos extensión. Citemos entre los 
pioneros a Webb, Haenseler, Boissier, Reuter, Willkomm, Prolongo, 
Campo, Del Amo, Porta y Rígo, etc. Más moderadamente, ya en 
nuestro siglo, Gros, Pau, Ceballos, Vidoso (C.), Cuatrecasas, Rivas 

Goday y otr.os. 
Sin embargo, entre todos los exploradores botánicos modernos 

que se han ocupado de Tejeda, destaca de manera señalada Modesto 
Laza Palacios, Farmacéutico malagueñO', a quien debemos el trabajo 
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más completo y documentado sobre la flora tejedense (1), al menos 

en ,cuanto a enumeración y corología de las es, peCiies se r, efiere. 

COMUNIDADES VEGETALES 

Sierra Tejeda, en r, elación con otras serranías de la Andalucía 

central y de manera especial respecto a Sierra Nevada, ofrece geo­
botánicamente tres rasgos fundamentales: 

1." Una altitud en su cota máxima de 2.065 m., lo que supone 
unos 1.400 m. menos de diferencia con Sierra Nevada. Esto se tra­
duce en una ausencia de las asociaciones nivales y sub-alpinoides 
tan magníficamente representadas en las cumbres nevadenses. 

Fig. l.-Vista de la cumbre de Sierra Tejeda 

2.° Un mayor carácter mediterráneo ,en sus comunidades (es­
pecialmente las de su vertiente sur) por proximidad mayor a la costa. 

O) "Estudios sobre la flora y la vegetación de las Sierras Tejeda y Al­

mijara". M. Laza Palacios. Madrid, 1947. 
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3.° Un dominio más acusado de los terrenos mesozoicos sobre 
los paleozoicos o del estrato-cristalino tan ampliamente representa­
dos en Sierra Nevada. Esto imprime un sello a la vegetación que se 
traduce en una mayor extensión de las comunidades caldcolas o 
caldcolo-dolómiticas, quedando los esquistios y otras rocas metamór­
ficas reducidas a zonas en general de poca amplitud, por lo menos 
en cuanto a los pisos montano y montano superior. 

PISO MEDITERRANEO TERMICO 

Hasta los 1.000 m. aprox. Ocupa en una gran parte las vertien­
tes meridionales. Bajo el punto de vista geobotánico corresponde a 
las alianzas de asociaciones Oleo-Ceratonion (del olivo y el algarro­
bo). Su fisionomía es la de una formación arbórea y arbustiva más 
o menos aclarada y con dominancia de perennifolios de hoja escle­
rosada. 

Principales especies botánicas: Pistacia lentiscus, Olea eur'o­

paea, Chamaerops humilis, Asp�ra,gus albus, A. horridus, Ephedra 

fragilis, Osyris quadripartita" Genista retamoides, Gymnosporia euro� 

pae.Gi, Withania frutescens, Buxus baleárica y Cneorum triccocum. 

En las ramblas y fondo de barrancos es muy típica Nerium 
oleander. 

PISO MEDITERRANEO DE MESETA 

Entre los 1.000 y los 1.500 m. aprox. Es el piso de los "encina­
res" y se extiende por ambas vertientes, alcanzando mayores alti­
tudes hasta los 1.700 en las solanas. Bosques de encinas con matorral 
arbustivo y tomillar en las zonas aclaradas. La fisionomía de estas 
comunidades es muy parecida a las mencionadas del piso medite­
rráneo térmico, pero cambian algunas especies, ,características y el 
bosque de encinas es más denso en las áreas no degradadas. 

Geobotánicamente el piso corresponde a la alianza Quercion 
rotundifoliaie y son especies características :0 frecuentes: Quercus 

ilex, Q. suber (sílice), Q. coccifera" Paeonia cOTÍacea, AsparaguS' acu­

tifolius, Smi,lax aspera" Cra,taegus mOlYwgyna, Retama sphiz.erocarpa, 

Ononis aragonensis, Dorycnium suffruticosum, Sarothamnus lusita­

nicus, Colutea arborescens, Adenoca, rpus decorticans (sílice), Rham­

nus alaternus, Rh. lycioides, Cistus albidus, C. crispus, C. monspe-
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Ziensis, C. sO!lviaefolius, C. ladaniferus (sílice), C. libanotis, Daphne 
gnidium, Hedera helix y Rubia peregrina. 

ETAPAS DE DEGRADACION 

Cuando las comunidades <Climax de los dos, pisos mencionados 
experimentan una degradación intensa, estas formaciones árboreas 
o .arbustivas acaban por convertirse en un matorral de pequeños' ar­
bustos y matas que en sentido amplio son denominados en nuestra 
península "tomillares". 

En el piso mediterráneo térmico este tomillar corresponde a la 
alianza Saturejo-Corridothymion y ofrece como especies típicas, Ge­

nista umbellata, Ulex parviflorus, Ononis speciosa, Anthyllis' cyti­

soides, Calycotome villosa, Sa, lvia candelabrum, Coridothymus capi­

tatus, Thymus longiflorrus, Satu.reja graeca, Rosmarinus officinalis, 

LevandulO! dentata, L. mul:tifid� Phlormis· purpurea" Helichrysum 
stoechas y otrlas. 

Si la etapa de degradación corresponde al piso de la encina, el 
matorral dominante pertenece a la alianza Levandulo-Genistion Bois­

sieri o a la Lavandula-Sa, lvion y entonces son ·representativas: Ge­

nistaboissieri, Lavandula lanata, Phlomis crinita v·ar. malacitana, 

Echium albicans, Digitalis oscura, Salvia lavarndulaefolia, Aphyllan­

thes mosnpeliensis, Lithospermum fruti.cosum, Teucrium gnaphalo� 

des, Helianthemum cinereum varo rubellus, Chamapeuce hispanica, 

Linum narbonnensis, Satureja montana varo prostra,ta y Festuc'a 

8cariosa (granatensis). 

Estas etapas de matorral-tomillar son las que en cuanto a ex­
tensión dominan en Sierra Tejeda. Los encinares, robledales y otras 

formaciones arbóreas han dado paso a esta etapa degradativa cuyo 

conjunto presta a toda la sierra (igualmente ocurre en otras cade­
nas montañosas penibéticas) un aspecto de extremada aridez. 

PISO MONTANO 

Desde los 1.500 m. en adelante comprendiendo las cumbres más 
elevadas de la sierra. Suele hacerse una distinción entre piso mon­
tano inferior y superior cuyos límites no se hallan en este caso muy 
definidos. Podríamos considerar a este tramo altitudinal como el de 
"arces", "quejigos" y "robles", que probablemente formarían bos­
quetes mucho más extensos y frondosos que los que en la a·ctualidad 
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restan como pequeños núcleos de arbolado ya reducido en gran parte 
a matorral. La mayor extensión corresponde, como en el piso de 
meseta y en el término mediterráneo a las etapas sucesionales de­
gradativas, entre las que domina ampliamente el matorral ,espinoso 
almohadillado tan típico de la montaña mediterránea. 

Bajo el punto geobotánico hemos de reconocer para este piso 
montano dos variantes que pueden ser coordinadas con dos tipos 
de substrato: En las calizas, la climax corresponde a la alianza 
Aceri-Quercion fagineae con sus bosquetes de ar'ces. En las zonas 
silíceas o decalcificadas la alianza Quercion pyrenaicae, con bosque­

tes de robles. 

Fig. 2.-Pino negro (P. clusiana) en Sierra Tejeda 

Como plantas propias o relacionadas con la primera variante 
pueden citarse: Acer granatensis, Pinus clusiana (laricio), Daphne 
'Laureola ssp. latifolia, Prunus prostrata, Rosa pouzini, R. semper­

virens, Berberís hispanica y Lonicera hispanica. 

Los restos de Quercus pyrenaica ocupan una extensión ya extra­
ordinariamente reducida y al perderse estos bosques han desapare-
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cido también las especies botánicas que en su apogeo debieron con 

probabilidad acompañar a los robles. 
Así como en Sierra Nevada la alianza Pino-Juniperion sabinae 

se halla ampliamente representada a partir de los 2.200 m. aprox., 

en Sierra Tejeda no hay altitud para que esta alianza con "pinos sil­
vestres" y "sabinas rastreras" puede presentarse en su verdadera 
acepción. Sin embargo, la pre,sencia de Juniperus communis varo 

hemisphaerilCa. Jun. comm. varo nana (s. Laza) y Lonicera splendida 

resultan una tímida iniciación de dicha alianza. 

ETAPA DE DEGRADACION 

Tan solo cabe tener en ,cuenta las que corresponden al matorral 
espinoso�almohadillado de montaña mediterránea con la alianza 
Xeroacantho-Erinaceion que puede iniciarse ya a altitudes mucho 

menores (piso de meseta). Es muy característica su fisonomía con 
masas espinosas y apretadas en doble defensa contra el viento y los 
intensos fríos invernales. Son plantas características y que figuran 
en el catálogo de Tejeda: Erinacea anthyllis, Genista longipes (te-

Fig. 3,-Un endemismo de la Sierra: Anthyllis tejedensiS 
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jedensisI, Vella spinosa, Ptilo, trichum spino'sum, Cerastium boissieri 
Arenaria armerina, A. erinacea;, Astragalus boissieri, Anthyllus web� 
biana, Silene bori� y Erodium eh eilanthifolium, entre otras. 

La variante sobre derrubios -calizos corresponde a la alianza 
Andryalion agardhi cuyas especies en Sierra Tejeda son Anthyllis 
tejedensis, Hypocrepis eriocarpa, H. rupestris, Pterocephalus spa­
thulatus y Andry,ala a;ga,rdhi. 

COMUNIDADES RUPICOLAS 

Los murallones rocosos de Sierra Tejeda se hallan poblados por 
una serie de curiosas especies adaptadas a este "habitat" rupestre 
y que a veces constituyen verdaderas joyas botánicas del rico en­
demismo penibético. 

Citemos como más típicas: Kernera boissieri, Chaenorrhinum 

pusillum varo granatense, Centaur'ea boissieri, Saxifraga erioblasta, 

Campanula moUis, Po,teriurY. rupicolum, Pisto'Tinia, hispanica, Coty­

ledon umbilicus, C. mucizonia, Melitea¡ minuta" etc. y los helechos 

Cystopteris fragilis, Asplenium trichomanes, Ceterach officinarum, 

etcétera. 

La riqueza vegetal de Sierra Tejeda no hay que buscarla ahora 

en sus núcleos de arbolado ya casi totalmente destruidos o en sus 
áreas repobladas, . Son estos pedregales y paredones de cumbre l.os 
que conservan todavía una part� de esos preciados endemismos que 
mantienen el renombre botánico de las montañas penibéticas. 
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